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Presentación 

La Junta de Castilla y León, pese a no tener transferidas las competencias sobre la 
enseñanza no universitaria, ha buscado siempre colaborar y, dentro de sus posibilida­
des, brindar al mundo educativo una oferta de actividades y programas que al tiempo 
que suponen una ampliación de los conocimientos de nuestra región para los alumnos, 
redunden en la mejora de la calidad de la enseñanza en nuestra Comunidad Autónoma. 

En esta línea de compromiso, uno de los programas que mayor aceptación ha te­
nido en la comunidad educativa ha sido el Programa de Aulas Activas organizado 
anualmente desde la Consejería de Educación y Cultura por las Direcciones Generales 
de Educación y de Deportes y Juventud. A través del mismo, y teniendo como base la 
Red de Albergues Juveniles de la Junta de Castilla y León, numerosos grupos de cua­
renta alumnos de Educación Primaria y Secundaria han tenido la posibilidad de acer­
carse a nuestro medio natural y convivir y conocer de cerca, durante unos días, el eco­
sistema, la flora, la fauna, la historia, las tradiciones y la cultura de las distintas zonas 
de Castilla y León. 

Este amplio y ya consolidado programa dispone de una serie de apoyos didácticos 
que permiten a profesores, monitores y alumnos el máximo aprovechamiento de los días 
de estancia en las aulas, al tiempo que se facilita una enseñanza activa, donde el alum­
no tiene la posibilidad de experimentar y trabajar sobre cada uno de los conceptos que 
trata en el aula y observa en el medio. Estos materiales didácticos, debidamente expe­
rimentados y sistematizados, se recogen en los Libros Guía de cada una de las Aulas 
Activas que ahora editamos deforma definitiva. 

Asimismo, avalan a estos textos la excelente aceptación que han tenido a lo largo 
de los años y la experiencia del gran número de profesores, monitores y alumnos que 
han trabajado con ellos y que, con sus modificaciones y sugerencias, han aportado cla­
ridad conceptual y ligereza metodológica a los mismos. Con estas garantías, estamos en 
condiciones de ofrecer al mundo educativo y a cuantas personas visiten nuestras ins­
talaciones, un elemento indispensable para el conocimiento global y sistemático del me­
dio natural y cultural en el que se ubica cada uno de nuestros albergues. 

Completan estos materiales unos Ficheros de Actividades en los que se recogen 
propuestas de actuación del alumno, para realizar individualmente o en grupo y que 
facilitan sobremanera la tarea de monitores y profesorado. 
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Estoy convencido de que, con la aparición de estos Libros Guía, estamos contri­
buyendo desde la Junta de Castilla y León a reforzar nuestra actuación y apoyo sobre 
el Sistema Educativo de la Comunidad y cumpliendo con una de nuestras más impor­
tantes obligaciones para con la sociedad, como es transmitir a las generaciones de nues­
tros jóvenes el conocimiento, respeto y cariño por la riqueza patrimonial que hemos re­
cibido de nuestros mayores y que debemos conservar y acrecentar para las generaciones 
venideras. 

JUAN JOSÉ LUCAS 
PRESIDENTE DE LA JUNTA DE CASTILLA Y LEÓN 

10 £ ^ A U L A A C T I V A D E L A N A T U R A L E Z A : N A V A R R E D O N D A D E C R E D O S ( Á V I L A ) 



1 Introducción 

Hemos tratado de recoger aquí información dispersa en este momento en 
una serie de publicaciones cuyo objeto es el estudio de Credos, lugar donde se 
encuentra localizada el Aula Activa de Navarredonda. 

Hemos centrado nuestra atención especialmente en la comarca en la que 
se encuentra el Aula (la comarca del Al to Tormes) y en el área ocupada por las 
mayores alturas del macizo: el Al to Credos, por ser ésta la zona que reúne ma­
yores atractivos. 

A pesar de ello, al enfocar el estudio de los diversos temas no hemos teni­
do otro remedio que referirnos a zonas mayores o menores que las señaladas . 
Así, el estudio tectónico sólo es posible dentro de un contexto general que en­
globe el macizo en su conjunto; por el contrario, en el estudio económico nos 
hemos limitado al municipio de Navarredonda, en aras de una mayor profun­
didad. 

El objetivo de este libro es dotar tanto a los profesores y alumnos intere­
sados que acuden al Aula Activa, como a los visitantes ocasionales o asiduos 
del Albergue de Navarredonda de los datos necesarios para alcanzar un cono­
cimiento global sobre la realidad actual de Credos. Los profesores p o d r á n así 
preparar con suficiente antelación las actividades que real izarán durante su es­
tancia, de forma que la visita de unos días al Aula Activa no será un hecho 
puntual y desligado de la p rogramac ión general del curso, sino que p o d r á n in­
cluirse como punto central en torno al que giren toda una serie de actividades 
antes y después de la estancia en el Aula Activa. 
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2 Elementos que configuran 
el medio natural 

• 2.1. EL RELIEVE Y LOS SUELOS 

Navarredonda es una pequeña localidad situada en la sierra de Credos 
que ocupa la zona meridional de la provincia de Ávila y que constituye la uni­
dad culminante del Sistema Central (ver Fig. 1). 

La Sierra de Credos es un macizo granít ico fracturado en distintos bloques 
alargados de Este a Oeste y separados por corredores transversales que facili­
tan el paso entre las dos submesetas. 

En el interior de la cordillera aparecen fosas tectónicas con la misma orien­
tación que ésta y que han sido aprovechadas por los ríos para trazar sus cursos. 

Precisamente en una de estas fosas, la surcada por el Tormes, está situada 
Navarredonda de Credos, a unos 1.500 m de alti tud. 

Por otra parte. Credos presenta dos vertientes disimétricas: la meridional 
mucho m á s escarpada debido a las grandes diferencias de alti tud entre la línea 
de cumbres que culmina en los 2.592 m del Almanzor y el fondo del valle del 
Tiétar a solo 400 m, diferencias que tienen lugar en el reducido espacio de unos 
10 Km, y la septentrional, mucho más tendida, que se prolonga, en una pen­
diente suave hacia el Norte, una vez superado el escalón que supone el valle 
del Tormes. 

De su si tuación se desprenden algunas de sus características m á s notables, 
que queremos esbozar aquí y que iremos desarrollando en este trabajo. 

En primer lugar, su orientación ganadera, ya que su elevada alti tud -por 
encima de los 1.500 m - , constituye una barrera para los cultivos que sólo se 
han desarrollado de forma precaria en el pasado, en el marco de una economía 
de subsistencia, y que han terminado por desaparecer práct icamente . 

En segundo lugar, su aislamiento, consecuencia de los difíciles accesos 
impuestos por la topografía y de las particulares condiciones climáticas que 
pueden dificultar a ú n m á s las comunicaciones o incluso cerrarlas. Este aisla­
miento ha frenado el desarrollo de nuevas actividades económicas que hubie­
ran podido paliar el despoblamiento de los úl t imos decenios. 

Y, por úl t imo, su alto valor paisajístico, lo que unido a la relativa cercanía 
de grandes núcleos de población que demandan áreas de esparcimiento, supo­
ne un peligro constante de agresión a un medio natural frágil y de difícil y len-
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Fig. 1. Provincia de Ávila 

ta recuperación. De momento, su relativa lejanía de Madrid, los difíciles accesos, 
la presión de algunos colectivos ecologistas y la paralización de la demanda co­
mo consecuencia de la crisis económica han preservado este sector de la Sierra 
de Credos de la degradación que afecta a otras unidades del Sistema Central. 

2.1.1. LA HISTORIA GEOLÓGICA 

Según señalan J. DE PEDRAZA y J. LÓPEZ en su publicación "Credos: Geolo­
gía y Claciarismo" (48) podemos resumir la historia geológica de Credos en los 
siguientes per íodos : 

Período geológico Pre-hercínico 

Hace entre 600 y 350 millones de a ñ o s el mar cubre la zona en la que 
actualmente se encuentra el Sistema Central y en el fondo de este mar se 
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van acumulando sedimentos procedentes de la e ros ión de las zonas emer­
gidas. 

Período geológico Hercínico 

Hace entre 350 y 250 millones de años, los sedimentos depositados con an­
terioridad se pliegan y fracturan, como consecuencia de las presiones orogéni-
cas, durante un periodo de plegamiento que ha sido denominado Hercínico y 
que originó una cordillera con orientación predominante NO-SE. Las defor­
maciones no se producen de forma brusca, sino que tienen lugar a lo largo de 
millones de años durante los cuales se suceden épocas de mayor actividad y 
otras de relativa calma. 

Las fracturas originadas son aprovechadas como canales de salida por un 
magma que, al solidificarse, or iginó un batolito granítico rodeado de un inten­
so metamorfismo. 

La dis tensión que sigue a las presiones orogénicas (distensión tardihercí-
nica), se caracteriza por una tectónica vertical que corta transversalmente al 
macizo llegando a segmentarlo, produciendo una descomposic ión en bloques 
semejante a la actual. Podemos considerar que así se const i tuyó el embr ión de 
nuestra cordillera. 

Período geológico Post-hercínico 

Hace entre 300 y 40 millones de años se produce un per íodo de calma oro-
génica que transcurre a lo largo del Mesozoico. La erosión actúa sobre las zo­
nas emergidas p roduc iéndose una penillanura ligeramente inclinada hacia el 
este, donde se sumergía en las aguas del mar de Thetys, antecesor del actual 
Medi te r ráneo . 

Los sedimentos producidos por esta erosión se van depositando sobre el 
antiguo zócalo de los mares que contorneaban la meseta. 

Período geológico Alpínico 

A mediados de la Era Terciaria (hace entre 40 y 2 millones de años) co­
mienza la orogenia denominada Alpina, como consecuencia de la cual se ori­
ginan la mayor ía de las cordilleras actuales (Alpes, Andes, Himalaya, Cáucaso, 
etc). En la Península Ibérica se forman los Pirineos, las cordilleras Bética, Can­
tábrica e Ibérica. 

Estos mismos esfuerzos orogénicos van produciendo un abombamiento 
de los materiales paleozoicos que por su comportamiento r ígido se fracturan, 
y la dis tensión posterior produce la reactivación de las fracturas tardihercíni-
cas provocando un rejuvenecimiento del relieve. 

Los bloques elevados, al erosionarse, proporcionan los sedimentos que 
van a depositarse en las fosas circundantes y producen el hundimiento de és­
tas por sobrecarga y la elevación de los otros bloques por compensación isos-
tática. De todos modos, la subsidencia fue m á s limitada que la elevación, lo 
que permite explicar la existencia de montes isla y pedimentos sólo en los blo­
ques hundidos. 
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Estos acontecimientos hicieron que las cadenas interiores del macizo al­
canzaran alturas incluso superiores a las actuales. Los esfuerzos orogénicos 
producen también el basculamiento de la meseta hacia el oeste haciendo que 
los grandes ríos que discurren por ella viertan sus aguas al Atlántico. 

La observacióñ del perfil de la Sierra de Credos (ver Fig. 2) pone de ma­
nifiesto la clara disimetr ía entre sus dos vertientes, mientras que en la vertien­
te meridional se presenta como u n gran escarpe en el que se desciende desde 
los casi 2.600 m del Almanzor hasta los menos de 400 en el Tiétar en escasos k i ­
lómetros , la vertiente norte es menos pendiente y el descenso en altura por tan­
to mucho m á s paulatino. Esta disimetr ía se debe al mayor salto de falla en el 
l ímite del valle del Tiétar y al basculamiento de los bloques elevados hacia el 
norte. Por este motivo, los ríos de la vertiente sur presentan un nivel de base 
m á s bajo que los de la vertiente norte y han ejercido una acción erosiva m á s in ­
tensa, llegando al extremo de ir desplazando, por erosión remontante, la d iv i ­
soria de aguas hacia el norte. 

En el Cuaternario, parece que sigue existiendo una actividad tectónica con 
movimientos en la vertical en las fracturas existentes, lo que indica la existen­
cia de una actividad isostática de compensación. 

2.1.2. LA PETROLOGÍA 

Suele definirse Credos como un inmenso batolito granítico. No es extraño 
por tanto que las rocas que encontremos sean granitoideas, si bien, en la peri-

Fig. 2. Perfil topográfico de la Sierra de Credos 
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feria del batolito, aparecen también migmatitas, gneis, etc. que marcan el paso 
a la serie metamórfica. En el área que nos ocupa encontraremos m á s general­
mente las primeras, formadas debido al plutonismo asociado a las fases de dis­
tensión del plegamiento hercínico (paleozoico). 

La aparición o desapar ic ión de algunos minerales (cordierita, por ejem­
plo), la proporc ión entre ellos (feldespato potásico-plagioclasa, la estructura 
(porfídica-aplítica) etc., permiten establecer diferencias dentro de este conjun­
to de rocas. A veces, los contactos entre ellas son nít idos, lo que nos muestra el 
carácter intrusivo y m á s reciente de una de ellas; en otras ocasiones, sin em­
bargo, la transición de una a otra es gradual. 

Describiremos el granito biotítico de estructura porfídica, por ser la roca 
m á s abundante en el área, y mencionaremos a cont inuación alguna otra roca 
característica o fácilmente reconocible. 

El granito biotítico de estructura porfídica tiene un carácter intrusivo con 
contactos netos, salvo con las migmatitas; presenta con frecuencia enclaves, ge­
neralmente oscuros, de rocas metamórficas (Gabarros) y está constituido por: 
cuarzo, biotita, plagioclasa, feldespato potásico (en cristales de hasta 7 cm, res­
ponsables de la estructura porfídica), moscovita y cordierita (pinnitizada) muy 
característica de esta roca. 

Podemos encontrar otras rocas de características mineralógicas similares pero 
con estructuras diferentes, desde equigranulares de grano grueso hasta aplíticas. 

Por su parte, la variación en el contenido mineralógico nos lleva a definir: 
los granitos de dos micas, aplitas, granodioritas, y el granito rosa que toma su 
nombre de su característico color. Las muestras recogidas en el museo del Aula 
nos a y u d a r á n a diferenciar algunas de ellas. 

Las fracturas son rellenadas en ocasiones por diques de cuarzo o de pórfidos. 
Si exceptuamos unos pequeños afloramientos de gneises diatexíticos per­

tenecientes probablemente al Infraordovícico, la mayor parte de los conjuntos 
litológicos de origen sedimentario que encontramos pertenecen al Cuaternario. 

Los procesos que dan origen a estos depósi tos son: glaciares, periglaciares, 
torrenciales y, en menor medida, fluviales; y, en ocasiones, varios de estos fe­
n ó m e n o s confluyen en la elaboración de un determinado depósi to . Describi­
remos aqu í algunos de ellos, aunque para un estudio m á s exhaustivo remiti­
mos a la Memoria del Mapa Geológico de Bohoyo; hoja n. 577. 

Depósitos glaciares 

Morrenas. Están constituidos por aglomerados de bloques y cantos, con 
matriz de gravas y arenas no compactados. Abundan los bloques de gran ta­
m a ñ o siendo los m á s frecuentes de 1 m a 1,5 m de d iámetro . 

Podemos encontrar morrenas de fondo, laterales, arcos morrénicos y barras. 

Depósitos periglaciares 

Se distinguen: 

* Suelos periglaciares antiguos: Se encuentran en cotas superiores a los 
2.000 m. Están formados por una fina capa de bloques, cantos y gravas, y, en 
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las depresiones, materiales más finos que dan origen a turberas y suelo de cés­
ped alpino. 

* Depósi tos de ladera: Aglomerados de cantos y bloques angulosos en ma­
triz de grava. Se depositan, característ icamente, en forma de conos y abanicos. 

* Depósi tos de material fino en depresiones: La colmatación de lagunas gla­
ciares o depresiones de las cubetas de los valles, con materiales finos (arenas, 
limos, arcillas), da origen a turberas desarrolladas/con suelo de césped alpino. 

* Depósi tos de carácter torrencial: Formados por aglomerados de bloques 
m á s o menos redondeados, según los casos, engastados en una matriz de gra­
no también variable según el lugar de que se trate. Podemos encontrar toda 
una serie entre los morrénicos y los fluviales. Se pueden observar: conos de de­
yección, abanicos de piedemonte, arrastres de canal, de ladera, etc. 

Depósitos fluviales 

Sólo el río Tormes presenta terrazas fluviales constituidas, aunque, incluso 
en este caso, presentan todavía características torrenciales importantes, pues son 
aglomeráticas, aunque encontramos fases de acumulación más tranquilas con 
materiales más finos que permiten la aparición de suelos aptos para el cultivo. 

Se definen tres terrazas, de las cuales sólo la tercera es de carácter aluvio-
nar formada por un aglomerado de bloques redondeados (de 10 a 25 cm de 
diámetro) con matriz de grava y arena y un débil recubrimiento arcilloso. Su 
replano se sitúa entre 2 y 4 m. 

2.1.3. LA ESTRUCTURA TECTÓNICA 

A pesar de la carencia de estudios tectónicos detallados de la zona, puede 
decirse que las estructuras tipo falla tienen una importancia decisiva en el re­
lieve de Credos, mientras la de los pliegues es muy secundaria. Se ha estable­
cido que las principales fallas y fracturas se originaron en la época tardihercí-
nica (hace unos 250 millones de años) aunque sufrieron reactivaciones m á s 
tardías. Por tanto, y tal y como lo describen Mar t ínez de Pisón y M u ñ o z Jimé­
nez en sus "Observaciones sobre la morfología del Al to Credos", puede decir­
se que: "Credos es un bloque del viejo conjunto granítico, arrasado por una su­
perficie de erosión, fracturado y levantado en horst de fuerte salto de falla 
hacia el sur y suavemente basculado hacia el norte". 

La disposición y dirección de los diferentes bloques que conforman el 
Sistema Central, entre ellos el de Credos, está determinada por distintos siste­
mas de fallas, de los que tiene especial importancia el constituido por grandes 
fallas de dirección ENE-WSW, mientras que los otros sistemas subdividen los 
bloques y son responsables de accidentes secundarios del relieve. 

El momento de actividad de algunas de estas fallas parece muy reciente, 
dada la frescura e intensidad de sus manifestaciones morfológicas. Los siste­
mas de fracturas morfológicamente más decisivos en la zona pueden ser agru­
pados a su vez en dos grandes grupos, uno básico y otro complementario: 
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Grupo básico 

Formado por los siguientes sistemas de fracturas: 
a) Conjunto de planos de fractura de dirección ENE-WSW, práct icamente 

verticales. Son grandes fallas que l imitan bloques dentro de la cordillera, entre 
éstas las dos m á s importantes son la falla del "Alentejo-Plasencia" y la "Mer i ­
dional del Sistema Central". La primera da lugar al Valle del Jerte, Puertos de 
Tornavacas y Villatoro, etcv constituyendo una gran unidad morfológica que 
atraviesa la "Sierra". La segunda, que sirve de contacto entre el basamento her-
cínico del Sistema Central y la depres ión del Tajo, se muestra en superficie co­
mo una gran falla inversa, que se verticaliza en profundidad, y cuyo salto de 
falla alcanza los 2.000 m. Otras fallas de este sistema condicionan la morfolo­
gía del Valle del Tiétar, Valle del Alberche, Piélago, etc. 

b) Otro sistema de dirección aproximadamente perpendicular al anterior, 
es decir, WNW-ESE y también subvertical, condiciona la morfología del Valle 
de Amblés , Sierra de la Paramera, etc. 

c) Un grupo de fallas de rumbo NW-SE, de igual inclinación que los ante­
riores. 

d) Y por ú l t imo otro sistema de dirección E-W y buzamiento entre 15 y 20° 
al sur, que es, por tanto, casi subhorizontal. 

Grupo complementario 

Incluimos las siguientes fracturas: 
a) Un sistema de dirección aparente E-W y buzamiento entre 50 y 60° Norte. 
b) Otro que se cruza en cizalla con éste, de idéntica dirección y con buza­

mientos, por tanto, de alrededor de 45° sur. 
c) Fracturas de dirección N-S que son perfectamente visibles en los puer­

tos de m o n t a ñ a que originan, como por ejemplo: El Puerto del Pico, El Puerto 
del Menga, etc . 

Estas fracturas del segundo grupo forman una red tupida, m á s disconti­
nua y menos acusada que las del primer grupo y cuya densidad varía clara­
mente de unos lugares a otros. 

La red de diaclasas contribuye a condicionar el modelado de esta zona 
granítica, proporcionando las líneas de debilidad que favorecerán su erosión. 

El resultado, es una clara estructura germánica, en la que alternan bloques le­
vantados y bloques hundidos. Estos determinan la dirección de las gargantas y 
por tanto la dirección de vertido de las aguas de sus ríos. Los bloques elevados, 
horst, tienen cumbres casi planas y sin accidentes notables, si excluimos los origi­
nados por procesos erosivos glaciares, periglaciares y torrenciales (ver Fig. 3). 

2.1.4. LA GEOMORFOLOGÍA 

La tectónica ha orientado la morfología de Credos de modo dominante; 
hasta al punto, que es decisiva la coincidencia entre las direcciones de los pr in-
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cipales sistemas de fracturas y las de las gargantas. Ha habido un aprovecha­
miento de esta red de fracturas, como líneas de menor resistencia, hasta con­
vertirlas en los ejes clave de las formas del relieve. Pero, evidentemente, la tec­
tónica no ha sido la única responsable del relieve de Credos, que es el resultado 
de una compleja evolución morfoclimática. 

En la zona existen testimonios de la acción de varios sistemas morfoclimá-
ticos: uno fluvial, previo al per íodo de actividad glaciar; otro glaciar, probable­
mente de la glaciación Würmiense ; y anterior, coetáneo y posterior a este perío­
do, aparece también un intenso periglaciarismo, activo hasta nuestros días. 

Morfología preglaciar 

Es evidente en toda la zona la pre-existencia de las formas fluviales a la 
glaciación. Existen pruebas en la Garganta de las Pozas, Navamediana, Bohoyo, 
etc., que indican la existencia de una clara morfología fluvial preglaciar, que en 
muchos lugares apenas ha sido modificada por la adaptac ión de los aparatos 
glaciares a sus gargantas. 

Este modelo fluvial parece encajarse en la vieja superficie de erosión pre-
alpina, elevada en horst y basculada. 

Los ejes fundamentales de los valles siguen las direcciones N N E y NW, 
coincidiendo con las de las principales fallas del sistema. Una excepción la cons­
tituyen las gargantas de Bohoyo y Navamediana que se dirigen al W N W debido 
a la presencia de líneas de fractura que imponen esta dirección casi ortogonal a 
la dirección del bloque. En este per íodo preglaciar se produjo una alteración de 
los granitos que, bajo un clima h ú m e d o y templado o cálido, fueron disgrega­
dos y posteriormente el frío provocó la acción de un periglaciarismo intenso so­
bre los mismos, or iginándose grandes acúmulos de materiales sueltos de dife­
rente t amaño . 

Estos procesos favorecerán más tarde la acción modeladora de los hielos gla­
ciares que encuentran un material preparado para ser arrancado y transportado. 

En suma, el paisaje pre-glaciar presentar ía una red hidrográfica de traza­
do definido dentro de un conjunto de perfiles redondeados, vertientes suaves, 
anchas cuencas receptoras, suelo abundante tapizando el roquedo, acumula­
ciones de arenas y berrocales de bolos de granito. Las cabeceras de los princi­
pales ríos alcanzarían casi la divisoria. 

En este momento ya se manifiestan las claras diferencias que la pendiente 
impone al relieve de las vertientes Norte y Sur de la Sierra. Los perfiles longitu­
dinales de los valles y las cuencas de recepción son más suaves y tendidos hacia 
el Tormes que hacia el Tiétar, donde la pendiente es tal que decide la selección 
de fracturas de dirección NS por los torrentes y arroyos afluentes del Tiétar. 

Morfología glaciar 

• Acondicionamiento periglaciar 

Como hemos señalado antes, las zonas que van a ser modeladas por los 
glaciares sufren una intensa preparac ión periglaciar que se ve favorecida por 
la estructura diaclasada del granito. 
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Los factores alt i tud y exposición son responsables de la intensidad de 
este periglaciarismo, que se manifiesta principalmente en los fenómenos de ge-
lifracción, creándose un paisaje típico de una zona fría; mal drenado y con 
grandes masas de derrubios de variado t a m a ñ o y angulosos. 

^-Modelado glaciar 

En el cuaternario. Credos se ve afectado por el glaciarismo. Únicamente es 
posible datar con precisión la glaciación Würmiense pero algunos autores de­
fienden la existencia de indicios del Riss. 

El dominio glaciar se encuentra situado en zonas de altitudes medias de 
2.100 m y desciende progresivamente hasta los 1.500 m donde pueden detec­
tarse las ú l t imas morrenas terminales. 

Los glaciares de Credos pueden ser clasificados en los tres grupos siguientes: 

a) Claciares de valle o alpinos, cuyo rasgo más característico es la presen­
cia de un valle o zona de descarga, por el cual circula la lengua de hielo, que 
puede llegar a alcanzar hasta 8 km. El valle presenta un perfil longitudinal bas­
tante uniforme con escasas roturas de pendiente. El perfil transversal es en ar­
tesa con fondo bastante plano y paredes escarpadas pero suavizadas por el de­
pósi to de morrenas laterales. El fondo del valle puede presentar morrenas de 
fondo, siendo escasas en los glaciares de Credos las morrenas terminales. 

b) Claciares de ladera. Son glaciares que están directamente condiciona­
dos por las pendientes, al estar desarrollados sobre laderas abruptas. Este he­
cho impone que los hielos tengan un ráp ido descenso y un corto recorrido. Por 
ello, las zonas de acumulac ión es tán poco excavadas, sin llegar a formar hoyas 
bien definidas. En ocasiones presentan varios umbrales escalonados que sua­
vizan la pendiente de la ladera y permiten una mayor acumulac ión de nieve. 

c) Claciares de circo. Se trata de acumulaciones de hielo en pequeños re­
cuencos que carecían de zona de descarga ya que el frente de fusión coincidía 
con el límite de la zona de acumulación. 

Muchos glaciares de valle y ladera que funcionaron como tales durante el 
m á x i m o desarrollo de los hielos, pudieron quedar convertidos en glaciares de 
circo al retroceder estos. 

Pudo existir una gran cantidad de glaciares de este tipo en la vertiente me­
ridional, cuyos restos habr ían sido destruidos por la importante erosión to­
rrencial que se da en esa zona. 

Citaremos a continuación las formas características de este modelado glaciar: 

* Circos glaciares o cuencas receptoras de nieves de las que emergen len­
guas de varios k m de longitud, aunque otros carecen de ellas. Se s i túan sobre 
zonas con gran cantidad de fracturas, coincidiendo con las cabeceras de los ríos 
septentrionales. 

* Escarpes o umbrales. Suponen una ruptura de pendiente y pueden ser 
debidos a fracturas o a fenómenos de sobreexcavación glaciar, con un consi­
guiente rejuvenecimiento del relieve. Otras veces son ocasionados por acumu­
laciones morrénicas . 
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* Estriaciones. Son arañazos producidos por el avance del hielo sobre su­
perficies rocosas, nos indican por tanto la dirección del movimiento del glaciar. 

* Rocas aborregadas: son rocas de superficies redondeadas originadas por 
el paso del hielo sobre ellas. 

* Valles en "artesa". Originados por la lengua glaciar, son valles de fondo 
plano y laderas escarpadas. 

* Hombreras: resaltes morfológicos en los valles y circos glaciares que nos 
indican la altura alcanzada por los hielos. 

* Morrenas: son todos los sedimentos que han sido transportados por el 
glaciar. Pueden ser: de fondo y terminales. 

Glaciares de Credos 

Únicamente existen pruebas de la presencia de glaciares en la vertiente 
norte de Credos; en la sur parece probable que debido a su pronunciada pen­
diente y a su orientación, no se produjeran acumulaciones de nieve suficiente­
mente importantes como para originar glaciares; y aun en el caso de que hubie­
ran existido, pronto habr ían sido destruidas sus cuencas por el veloz e intenso 
retroceso de las cabeceras de los ríos de esta vertiente meridional. 

Así pues, cent rándose en la vertiente norte, en la que el modelado glaciar 
es evidente, podemos reconstruir la existencia de una serie de glaciares bien 
desarrollados. 

Dividiremos la zona para su estudio en una serie de sectores: 

a) Sector occidental 
En este sector encontramos nueve aparatos glaciares independientes, de 

los cuales cinco se instalaron en la garganta de Bohoyo, uno en la de Navame-
diana, dos en la del Horni l lo y uno en la de la Solana. 

Los m á s importantes son los de dirección EW adaptados al curso general 
de las gargantas, son el de Bohoyo y el de Navamediana. 

En este sector los hielos se adaptaron a las formas previas del relieve sin 
producir modificaciones importantes en las mismas. 

b) Sector central 

Comprende ún icamente dos glaciares situados en las gargantas del Pinar 
y de Credos, pero de dimensiones y complejidad muy superiores a los del sec­
tor occidental. Su dirección es NNE. 

La capacidad morfogenética de estos dos glaciares produjo un remodela­
do total de la superficie de las gargantas, presentando su parte alta los carac­
teres de artesa y las cabeceras importantes los de circo. 

La morfología preglaciar ha quedado por tanto muy borrada y sólo se ma­
nifiesta en las líneas generales del trazado. 

• Glaciar del Pinar 
Se extendió en dirección N N E desde el pie del risco de Cüe t re a lo largo 

de m á s de 6 k m hasta poco m á s abajo de Venero Cordo (1.450 m). Su zona de 
acumulac ión es compleja, frente a la simplicidad de su lengua. La acumulac ión 
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de la nieve se realizó en tres recuencos: Cinco Lagunas, Pinar y Callejón de los 
Lobos; los dos primeros m á s importantes que el tercero. La zona de acumula­
ción tiene 2 k m y medio de ancho por 3 de largo, y está situada entre altitudes 
superiores a los 2.300 m, su fondo se encuentra a 1.900 m y presenta unas pa­
redes práct icamente verticales. La lengua de este glaciar se calcula que debió 
tener de 250 a 300 m de espesor. 

• Glaciar de Credos 
Es el glaciar de mayor t amaño , más complejo y el que ha dejado un mo­

delado más claro en la Sierra. 
Comienza al pie del pico del Almanzor (2.592 m) en la Hoya Antón, bas­

tante rnás al sur que el resto de los circos y acaba más abajo del Prado de Ronces-
valles a 1.450 m, tras un recorrido de 8 K m . 

La al imentación de este glaciar se efectuaba en tres circos diferenciados: el 
Recuenco del Almanzor, La Hoya del Garga tón y la Hoya de Cabeza Nevada, 
situados uno tras otro de sur a norte y con orientaciones ENE, N N E y NE, res­
pectivamente. 

El recuenco del Almanzor incluye al c o m ú n m e n t e denominado Circo de 
Credos y La Hoya An tón que es el verdadero fondo de circo. Se encuentra a 
una altura de 2.000 m y rodeado por las mayores elevaciones de la Sierra: Cas-
querazo. Cuchillar de las Navajas, Peña del Esbirladero, Cuchillar de los Ba­
llesteros, Ameal de Pablo, ... todos superan los 2.400 m. 

En el Circo de Credos está enclavada la Laguna Grande, cuya existencia se 
explica por la sobreexcavación del hielo en esta zona formándose la gran cu­
beta en la que hoy se aloja la laguna. Está rodeada por las paredes de las cres­
terías de los Hermanitos, Cerraíllos, Morezón a Oriente y de Risco Moreno, 
Cerro de las Huertas a Occidente. Posee una diferencia media de altura con las 
cumbres circundantes de m á s de 350 m. 

En el circo se puede observar una hombrera muy clara y bien desarrolla­
da que permite delimitar el espesor m á x i m o alcanzado por los hielos, que so­
brepasar ía los 350 m. 

La zona de acumulación debía acabar en una cascada de seracs producida 
al sobrepasar el hielo el umbral de separación existente entre el circo y la lengua. 
A continuación se producir ía el aporte de los hielos procedentes del Gargantón, 
segunda cuenca de acumulación de este glaciar, situado entre el Ameal de Pablo 
y el Cuchillar de Gütre; sus aportes eran importantes pues se calcula que el es­
pesor del hielo era de 200 a 250 m. 

La hoya de Cabeza Nevada, adosada al pico de este nombre, es el ú l t imo 
circo afluente del glaciar de Credos. Es un aparato de pequeñas dimensiones, 
corto y sin huellas de hombreras; a partir de su confluencia con el glaciar pr in­
cipal, el valle se va estrechando paulatinamente hasta su término. 

En los flancos del valle en artesa excavado por la lengua, aparecen depó­
sitos morrénicos; en el flanco derecho aparecen antes, garganta arriba, a causa 
de la inexistencia de afluentes glaciares en dicho flanco. 

La lengua glaciar aumenta en anchura en la zona de reunión de los ríos 
Pozas y Credos, produciendo un lóbulo cuya morrena de te rminó el represa-
miento de las aguas de la garganta de las Pozas. U n poco m á s abajo del Puente 
de Roncesvalles la lengua terminaba. 
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Los hielos rellenaban la garganta hasta la culminación de sus laderas, ca­
si rebasando la capacidad de la artesa. Por la posición de las morrenas en rela­
ción con el fondo del valle podemos considerar que el espesor de la lengua os­
cilaba entre los 200 y 250 m. 

c) Sector oriental 
En este sector se originaron cinco glaciares de muy diferentes característi­

cas, esta heterogeneidad se puede explicar por diferencias en el grado de d i ­
rección y desarrollo de la red de afluentes preglaciares por la izquierda del eje 
fluvial Covacha-Barbellido. 

Estos glaciares se adaptaron a dos rumbos fundamentales de las fracturas 
N N E y N W . 

Algunos de los circos glaciares de esta zona presentan un visible dominio 
de la anchura de planta sobre la altura de sus flancos, esto parece atribuible a 
la escasez de la masa de hielo que no sería capaz de profundizar en su fondo, 
p roduc iéndose sin embargo un retroceso de las paredes de estos circos que, en 
parte, estaría provocada por la acción periglaciar. Ello implicaría una conser­
vación de las cuencas preglaciares, con una exageración solamente de su an­
chura y de la pendiente de sus vertientes. Podr íamos considerar que en este ca­
so el glaciar ha tenido un carácter "protector" del relieve preexistente evitando 
así la fuerte gelifracción que se habría dado de no estar cubiertas por los hielos 
estas zonas. 

• Periglaciarismo en la etapa glaciar 

Como hemos seña lado antes, los glaciares se establecieron en una superfi­
cie claramente modificada por el periglaciarismo. Esta actividad periglaciar se 
siguió produciendo, en las zonas no cubiertas por los hielos, en la etapa gla­
ciar, alcanzando en este momento su máxima intensidad. Como es lógico, las 
zonas m á s diaclasadas y fracturadas fueron las m á s intensamente afectadas 
por estos procesos. 

Este fenómeno de peri-glaciarismo, que está representado fundamental­
mente por los procesos de macrogelifracción, afectó de forma desigual a las zo­
nas no cubiertas por los hielos; así aquellas zonas que presentaban un relieve 
suave, sin fuertes pendientes, como algunas cumbres aplanadas de la divisoria 
y anchas cuencas de recepción, acumularon casquetes persistentes de nieve que 
tuvieron un papel protector frente a los procesos de macro-gelifracción; esto ha 
permitido la conservación del relieve preglaciar en zonas como la Mira, Cabeza 
Nevada, Cervunal, Barrerones, etc. Sin embargo, otras zonas no reunían las 
condiciones necesarias para la acumulac ión de nieve debido a su fuerte pen­
diente y a su orientación, y fueron afectadas por una intensa macrogelifracción; 
esto ocurr ió en la vertiente Sur en la que existen importantes testimonios de es­
tos procesos, el m á s significativo, sin duda, es el de Los Galayos, situados al sur 
de La Mira y que alcanzan los 2.200 m de altitud con unos 300 m de caída ver­
tical. En la vertiente Norte, los procesos de gelifracción se producen principal­
mente en las zonas de separación de los principales circos glaciares originan­
do los denominados "cuhillares" de los que es un magnífico ejemplo el 
Cuchillar de Cerraíllos. 

A U L A A C T I V A D E L A N A T U R A L E Z A : N A V A R R E D O N D A D E C R E D O S ( Á V I L A ) 25 



A d e m á s de este peri-glaciarismo externo actuó otro, subglaciar, en las zo­
nas de contacto entre el glaciar y el sustrato sobre el que se encontraba y que 
fue posible por la estructura diaclasada del granito. Tanto uno como otro ori­
ginaron materiales que m á s tarde serían depositados originando morrenas. Los 
depósi tos fluvio-torrenciales de la vertiente sur son principalmente originados 
por una gelifracción sub-aérea, mientras que los de la vertiente norte lo son por 
una gelifracción sub-glaciar. 

En resumen, podemos afirmar que Credos está mofológicamente marca­
do por el modelado glaciar cuaternario, del que es un magnifico ejemplo den­
tro de la Península. 

Los circos y valles en artesa esculpidos por estos glaciares pueden obser­
varse hoy día a pesar de las posteriores remodelaciones fluvio-torrenciales. 
A ú n existiendo grandes diferencias entre los circos y "artesas" de distintos gla­
ciares, todos presentan en común: la presencia de dos tramos longitudinales de 
características morfológicas distintas y complementarias. En el tramo superior 
predominan las formas originadas por la erosión, ocurriendo aquí la actividad 
periglaciar más intensa y a partir de cierto punto aparecen bruscamente los fe­
n ó m e n o s de acumulac ión típicos del tramo inferior. Estos dos tramos son fá­
cilmente observables utilizando fotografías aéreas de la zona. 

Etapa postglaciar 

A l final de la etapa glaciar se produce un retroceso de los glaciares que 
cont inuará hasta la total desapar ic ión de los mismos. Como consecuencia de 
la fusión de los hielos se or iginó una potente acción torrencial que produjo un 
importante arrastre de materiales, llegando a destruir los arcos morrén icos 
terminales, dando lugar a la formación de enormes depós i tos fluvioglaciares 
valle abajo. Los ríos actuales se encajan en estos depós i tos sin profundizar 
demasiado. 

A l mismo tiempo que desaparecen los glaciares comienza la reinstalación 
de una red fluvial en Credos. 

En la mayor ía de los casos los torrentes y ríos actuales discurren por va­
lles heredados, tendiendo a recuperar sus formas y su función en el modelado 
del relieve. Los circos se han convertido en cuencas de recepción, los umbrales 
originan cascadas y las cubetas se han llenado de agua originando lagunas de 
diferentes t amaños . La parte baja de los valles glaciares, menos accidentada, 
hace que los ríos presenten en esta zona un perfil longitudinal más suave y mo­
nótono. En las zonas bajas no remodeladas por los hielos, los ríos se encajan en 
depósi tos fluvioglaciares originando terrazas discontinuas. 

Aunque de menor intensidad que en el pe r íodo glaciar, se siguen produ­
ciendo fenómenos periglaciares, siendo la gelifracción el mecanismo m á s ca­
racterístico. Los clastos originados por la gelifracción son mucho m á s peque­
ños que los del pe r íodo glaciar y originan conos y taludes de derrubios que son 
removidos por los torrentes. 

En las vertientes que no presentan una fuerte inclinación aparecen ocasio­
nalmente coladas de solifluxión que contrastan con el resto del paisaje por el 
p e q u e ñ o t a m a ñ o de sus materiales. Otros fenómenos periglaciares, poco i m -
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portantes, se producen ún icamente en las superficies provistas de suelo, origi­
nando la fragmentación del mismo. 

Todos estos fenómenos con temporáneos están, en ú l t imo término, supe­
ditados a la estructura tectónica de la zona, que determina a t ravés de sus lí­
neas de fractura tanto los planos utilizados en los procesos de gelifracción co­
mo las líneas que marcan la disección fluvial. 

Tanto la Fig. 4, que trata de resumir la actual morfología de la zona, como 
la información ofrecida en este apartado proceden de Mart ínez de Pisón y 
otros, 1972 (39). 

2.1.5. Los SUELOS 

Los suelos son el producto de la alteración de la roca madre por influjo del 
clima y de los vegetales que sucesivamente acceden a la colonización. Roca 
madre y clima son pues los primigenios factores que determinan el tipo de sue­
lo, al tiempo que la vegetación, que interviene cediendo la materia orgánica o 
humus que incorporado al suelo establecerá uniones más o menos estrechas 
con los minerales de alteración de la roca madre. La topografía incidirá tam­
bién en la evolución del suelo favoreciendo o impidiendo el lavado y arrastre 
de materiales. 

Las rocas madres que predominan en nuestro área de estudio son diver­
sos tipos de granitos y gneis que aportan, tras su disgregación (principalmen­
te por meteor ización física relacionada con la oscilación térmica), la fracción 
arena gruesa predominante en estos suelos. 

Una buena porción del área, especialmente en las altitudes mayores, está 
desprovista de suelo. La roca madre se enfrenta desnuda al factor erosivo res­
ponsable de su disgregación; el clima. Estas áreas aportan materiales a las zo­
nas bajas donde estos se acumulan evolucionando hasta transformarse en ma­
teriales edáficos. 

El lavado de arcilla y bases depende en buena parte del llamado drenaje 
climático, es decir, de la diferencia entre p luviomet r ía y evapotranspirac ión: 
sólo es posible el lavado en aquellos meses del año en que las precipitaciones 
superan la evapot ranspi rac ión y esto depende del tipo de clima, siendo m á s fa­
vorables unos que otros para que se produzca el fenómeno de lavado y por 
tanto la evolución del suelo. En los climas medi te r ráneos h ú m e d o s , con lluvias 
exclusivamente invernales, el lavado de los suelos es fuerte, mientras que en 
los continentales aparecen suelos pardos con escaso lavado de las arcillas. 

La fracción arcilla depende t ambién de la topografía para su traslocación; 
o bien queda retenida en el horizonte húmico o es fuertemente lavada en sen­
tido horizontal cuando la pendiente es grande. Sólo en las zonas bajas o llanas 
hay un lavado vertical de esta fracción que origina suelos en ocasiones excesi­
vamente compactos, cosa frecuente en la zona que nos ocupa. 

La vegetación influye en el suelo en varias formas que van desde la pro­
tección contra la erosión y la insolación, al filtrado del agua que aprovecha las 
canalizaciones realizadas por las raicillas, pasando por el tipo de humus que 
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produce y la microflora y microfauna que favorece. E l tipo de humus es de­
pendiente en gran medida del microclima que puede determinar el grado de 
incorporación de la materia orgánica a la mineral, criterio que se utiliza para 
distinguir los tipos MOR (débil incorporación), MODER (incompleta) y MULL (to­
tal), entre aquellos que se forman en un medio aireado. 

A p o y á n d o s e en u n breve esquema, definiremos someramente los suelos 
presentes en la zona, cuya localización puede observarse en el mapa que se ad­
junta (Fig. 5) y que procede del trabajo publicado en 1966 por el IOATO y el 
CEBA (CSIC) de Salamanca (15). 

• Suelos zonales 

* tierras pardas meridionales 
* tierras pardas h ú m e d a s 
* tierras pardas h ú m e d a s con césped alpino 

• Suelos azonales 

* tierras pardas degradadas 
* alóctonos sobre gravas de glaciación 
* aluviales 
* litosoles 

Predominan pues los suelos 
pardos que, según Duchaufour, son 
suelos caracterizados por un escaso 
o nulo lavado de las arcillas y del 
hierro y por la dificultad de distin­
guir los horizontes A y (B) o B, al ú l ­
t imo de los cuales se denomina 
también horizonte cámbico y, a es­
tos suelos en general, cambisoles en 
la clasificación de la FAO. Propios 
de climas continentales, se forman 
preferentemente sobre rocas duras, 
aflorantes de los macizos antiguos, 
situadas en pendiente. 

Con frecuencia estos suelos áci­
dos u oligotróficos (cambisoles dís-
tricos) es tán poco desarrollados, 
abundan en ellos los trozos de roca 
madre no alterada y es pobre en ar­
cilla y hierro el horizonte de lavado, 
que es un (B), tal y como se señala 
en la figura (Fig. 6). 

Para la descripción de los suelos de nuestra zona de estudio seguiremos 
de cerca la publicación del IOATO de Salamanca "Los Suelos de la Provincia de 
Ávila"; ya citada. 

Fig. 6 
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Suelos zonales sobre granito-gneis 

• Tierras pardas meridionales 
En el Sur de nuestra zona, ocupando altitudes bajas, en los alrededores de 

Arenas de San Pedro y Candeleda, aparecen estos suelos ácidos, de profundi­
dad variable dependiendo de la topografía. No pasan de medio metro y alter­
nan con afloramientos rocosos, con gran contenido en arena gruesa (60-80%) y 
mín imo en materia orgánica (hasta un 3%), Ca y P, y fácilmente erosionables 
cuando pierden su cubierta vegetal. 

Pastos, encinares y pinares son las dedicaciones m á s importantes de estos 
suelos, junto con a lgún cultivo cerealístico que no resulta adecuado. 

• Tierras pardas húmedas y Tierras pardas húmedas con césped alpino 
Las primeras pueden verse en las sierras al Sur de la fosa Valcoruya-Am-

blés y en las cimas de la sierra de Malagón, y las segundas cubren las mesetas 
que superan los 1.500-1.700 m donde acaba el bosque de roble, en la vertiente 
Norte. Tienen profundidad y desarrollo muy variables dependientes de altitud 
y pendiente. El horizonte (B) es más potente que en los anteriores y también 
mayor el contenido en materia orgánica y m á s alto el pH , que puede alcanzar 
la neutralidad. Adquieren por ello mayor estructura y mayor poder de retención 
de agua, cualidades que pierden al ser arados, actividad que los vuelve seme­
jantes a las tierras pardas meridionales. 

A pie de ladera adquieren mayor potencia y pueden llegar a cementar­
se en exceso por el lavado vertical de la arcilla, que no es posible en pen­
diente. 

En general, las tierras pardas h ú m e d a s están dedicadas a pastos y bosques 
de robles y, sobre todo, de pinos y, en algunos casos, a cultivos de cereales que 
no son su vocación. 

Suelos azonales 

• Tierras pardas degradadas 
Están localizadas en los alrededores de Candeleda y Arenas de San Pedro. 

Son profundas y muy pobres en materia orgánica y P, aumentando los conte­
nidos en Ca con la profundidad. Parece que se trata de suelos desarrollados en 
clima m á s h ú m e d o y cálido (Braunlehm). El horizonte B conserva la humedad 
durante gran parte del año y se comporta también como (B^. 

• Alóctonos sobre gravas de glaciación 
Se encuentran en La Zarza y Puerto Castilla. Son ricos en gravas y cantos, 

escasos en vegetación lo que los hace muy vulnerables a la erosión. 

• Suelos aluviales 
Ocupan los cauces de avenida de los ríos y en nuestra zona son arenosos 

o limo-arenosos, no muy ricos en elementos nutritivos, moderadamente áci­
dos, de contenido medio en materia orgánica y ni t rógeno y pobres en P y Ca. 
Suelen cultivar sobre ellos: patatas, leguminosas y prados. 
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^•Litosoles 
Cubren una buena parte de la zona, como puede apreciarse en el ma­

pa, no sólo en las cumbres sino alternando con todo tipo de tierras pardas 
y rankers de erosión. (Provistos de u n horizonte húmico sobre un horizonte C 
de roca madre fragmentada o bien directamente sobre la roca madre R) 
(Fig- 7). 

^ 2.2. EL C L I M A 

2.2.1. TIPOS DE TIEMPO EN LA PENÍNSULA 

Los fenómenos de altura determinan los rasgos fundamentales en superfi­
cie. España está situada en el área de predominio de la circulación del Oeste, en 
el límite con las altas presiones subtropicales, y frente al Atlántico. Está afecta­
da predominantemente por los desplazamientos estacionales en latitud y las 
ondulaciones de la corriente del Oeste, con las corrientes en chorro t ípicamente 
creadoras de inestabilidad. Hay que añadi r a esto el Frente Polar y los centros 
activos que se s i túan superficialmente en el Atlántico, m á s al Norte en verano y 
m á s al Sur en invierno. 

España también se encuentra afectada por las masas de aire de los conti­
nentes cercanos, Europa y África, y la que se origina o se modifica sobre el 
Medi te r ráneo . 

La accidentada orografía mo­
dula estas condiciones generales e 
introduce matices que generan dife­
rencias acusadas, variados tipos de 
clima, en el interior de la península . 

Como ya sabemos, uno de los 
anticiclones casi permanentes en las 
latitudes subtropicales se sitúa sobre 
el Atlánt ico (Anticiclón de las 
Azores) y son cambiantes con las es­
taciones tanto su posición como su 
potencia; ésta se debilita en invierno 
mientras su posición baja en latitud 
con respecto a la del país, lo que po­
ne a éste bajo la influencia directa de 
los vientos del Oeste que arrastran 
sucesivas borrascas. En verano, el 
Anticiclón de las Azores sube y se ex­
pande invadiendo la mayor parte de 
la península predominando el buen 

Fig. 7. Ranker tiempo. En este momento, los vientos 
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Fig. 8. Anticiclón de las Azores afectando a la Península en julio de 1979 

Fig. 9. Los vientos del Oeste arrastran sucesivas borrascas sobre la Península. Febrero, 1979 
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del Oeste circulan por latitudes más altas afectando en ocasiones a la parte Norte 
del país únicamente. Ver Figs. 8 7 9 , tomadas de Ramírez Sánchez-Rubio (52). 

De manera que el tiempo en este país es la resultante entre el enfrenta-
miento del Anticiclón de las Azores, situado m á s o menos al Suroeste de 
España, y las borrascas conducidas por los vientos del Oeste que circulanen la­
titudes algo superiores. 

A veces, entre borrasca y borrasca proveniente del Oeste, llega hasta no­
sotros aire frío procedente de los vientos de levante, polares, que produce olas 
de río invernal poco duraderas. (Fig. 10). 

La producción de lluvias sobre la Pen ínsu la puede tener un origen diferen­
te al de las borrascas del Oeste: la aparición de bajas presiones gracias a un reca­
lentamiento del suelo y niveles superficiales de la atmósfera. Este fenómeno, fre­
cuente en verano y principios del otoño, causa bajas térmicas que generan 
rápidas tormentas tras situaciones anticiclónicas (Fig. 11). 

Como decíamos, el relieve diferencia los estados del tiempo de unas re­
giones a otras. Las cadenas mon tañosas generan lluvias a un lado de las mis­
mas si su si tuación supone una barrera ante los vientos dominantes h ú m e d o s , 
como los del Oeste procedentes del Atlántico: éstos se ven obligados a trepar 
por sus laderas y, al subir, pierden su capacidad de transportar vapor de agua. 

Fig. 10. Circulación intrazonal sobre la Península. El aire polar fluye hacia las latitudes bajas. 
Enero de 1979. Tomada de Ramírez Sánchez-Rubio (52) 
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Fig. 11. Baja térmica sobre la Península ocasionada por excesivo calentamiento 
del terreno en julio de 1979. Tomada de RAMÍREZ SÁNCHEZ-RUBIO 

2.2.2. PARTICULARIDADES DEL CLIMA EN LA COMARCA 

La alti tud del área del curso alto del río Tormes oscila entre los 1.000 y 
2.600 m. Por el norte se baja suavemente mediante un plano inclinado, pero en 
el flanco sur hay un escalón en ocasiones de hasta 2.000 m. Esta estructura de­
termina los tipos de tiempo en las dos vertientes e introducen pequeños mati­
ces los innumerables puertos que ac túan como elementos de comunicación de 
lo que podr ía haber sido un microclima de valle cerrado. 

Continentalidad, altitud y latitud contribuyen a configurar inviernos fríos 
con temperaturas extremas, son los momentos en los que el Anticiclón de las 
Azores se encuentra más al sur y predominan aquí situaciones anticiclónicas de­
pendientes de la relación del citado anticiclón con el Eurosiberiano. El tiempo os­
cila entre frío y seco, con variaciones extremas de temperatura, que ocasionan la 
consiguiente parada vegetativa, y frecuentes entradas de las depresiones atlánti­
cas, momento en que sopla viento sur-sudoeste cargado de humedad, llueve en 
los valles y nieva en las alturas medias y altas. La mayor parte de la lluvia que ha 
de caer sobre Credos se recoge ahora. 

En primavera y otoño, la penetración de vientos del sudoeste es menos 
frecuente, predominan los del noroeste estando como está la Península afecta­
da por el Frente Polar, pero estos vientos han perdido ya parte de su carga de 
humedad al atravesar los relieves del macizo Galaico-Duriense. Las lluvias que 
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se producen ahora son suaves, poco intensas y se infiltran lentamente en el 
suelo. Las precipitaciones y el deshielo primaveral llenan los ríos. 

En verano, el predominio del Anticiclón de las Azores determina un vera­
no seco y caluroso con temperaturas que suavizan la altitud y las brisas gene­
radas del valle a la cumbre. Las tormentas originadas por bajas térmicas y los 
fenómenos convectivos correspondientes son muy frecuentes, resolviéndose 
en precipitaciones fuertes y ráp idas a principios de verano, cuando la evapo­
ración es grande, y grandes efectos eléctricos a finales de verano. 

La alti tud zonaliza la dis t r ibución de algunos de los elementos del clima, 
como veremos a continuación. 

Precipitaciones 

El relieve determina la disposición longitudinal de las isoyetas en la parte 
alta del valle del Torrnes, como puede observarse en el esquema que aparece 
a cont inuación (Fig. 12) tomada de Barrientos Alfageme (5). 

La humedad llega a Credos con os vientos del sudoeste principalmente, es 
decir, con las borrascas atlánticas. El efecto foehn es responsable de la descar­
ga que se produce en la solana cuando el aire se ve obligado a subir y su tem­
peratura disminuye a veces hasta en 14° C. El viento h ú m e d o sólo puede seguir 
su camino cuando encuentra pasos abiertos, caso en el que puede descargar su 
humedad en la Submeseta Norte ( ver Fig. 13). 

Atendiendo a la clasificación de Thorthwaite, se considera el clima del al­
to Tormes y el de la mayor ía del resto de las estaciones comarcales como hú ­
medo, s u b h ú m e d o el de la zona de Barco de Ávila y, parece, aunque no se pue­
de comprobar por inexistencia de estaciones meteorológicas en este momento, 
que en las zonas altas de la sierra podr ía haber tipos p e r h ú m e d o s . 

En toda la zona se registra una falta de agua moderada en verano, excep­
to en Barco de Ávila donde la falta de agua es m á s acusada. 

100 - i,DOO 
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Fig. 12. Parte alta del valle del Tormes. Precipitaciones en mm 
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Tm = 11,5 'C 
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Barco de Ávila. 

Arenas de San Pedro. 

Fig. 13. Diagramas ombrotérmicos 

En la vertiente norte, el máximo de precipitaciones se produce en enero, con 
algunas excepciones (Angostura, Aliseda de Tormes, Nava del Barco, Navalperal 
de Tormes y Navamures). En la vertiente sur, las máximas se producen general­
mente en febrero, y en Barco, Bohoyo y otros en marzo. Agosto es el mes más se­
co y el máximo pluviométrico otoñal aparece en noviembre y desde finales de es­
te mes y hasta febrero llueve y nieva como producto de la altitud y el relieve. 

Temperaturas 

También la distr ibución de las isotermas acusa la disposición del relieve, 
tanto como la lati tud y la oscilación anual de la insolación (ver Figs. 14 y 15 
procedentes de Barrientos Alfageme, 5). 

La exposición del terreno a la insolación es muy diferente en las dos ver­
tientes de la cordillera, como puede apreciarse en los siguientes datos: 

temperatura media 
anual 

media de las 
máximas 

máxima de las 
mínimas 

Barco de Avila 
Bohoyo 
Arenas de San Pedro 
Candeleda 

11,5 0C 
10,8 "C 
15,3 "C 
15,3 "C 

17,3 "C 
16,9 0C 
23,5 "C 
23,5 0C 

5,8 0C 
4,7 0C 
7,2 DC 
7,4 "C 

Como indicador de las oscilaciones que pueden producirse en la zona, d i ­
gamos que la máx ima registrada hasta ahora diferencia entre la máx ima y la 
mín ima absolutas dentro del pe r íodo de observación de que se dispone es de 
^6,2 0C a lo largo del año y de 40,8 "C para el mes de enero. 
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Fig. 14. Isotermas medias en los 800 m y en enero 

Fig. 15. Isotermas medias en los 800 m y en agosto 

Estos hechos tienen gran importancia especialmente en relación con la 
morfología, la agricultura y la vegetación. En la vertiente norte se producen he­
ladas entre octubre y mayo y en la sur entre noviembre y abril, siendo genera­
lizadas a lo largo del año en las cumbres. Si tenemos en cuenta que la tempe­
ratura del suelo es menor que la del aire durante la noche, está claro p o r q u é los 
fenómenos de gelifracción y termoclastia son tan importantes aquí, donde ac­
túa a d e m á s sobre materiales ya muy diaclasados. En las mayores alturas,la ca­
pa de nieve protege el relieve de las oscilaciones térmicas pero actúa sobre él 
por cr ioturbación y, en ciertas zonas, se observa la acción del modelado peri-
glaciar. 

En estas condiciones los ciclos vegetativos son muy cortos y sólo algunas 
especies muy resistentes han tenido aquí alguna importancia desde el punto de 
vista agrícola: el trigo forrajero y el centeno. La agricultura sólo puede tener 

38 A U L A A C T I V A D E L A N A T U R A L E Z A : N A V A R R E D O N D A D E C R E D O S ( Á V I L A ) 



éxito en aquellas escasas zonas en las que el agua es suficiente en verano y es 
posible el riego. En cualquier caso, deben emplearse siempre especies que re­
sistan oscilaciones medias de 14 0C en agosto. 

Evapotranspiración 

El agua procedente de las precipitaciones no es aprovechada en su totali­
dad por los suelos y no es utilizable, por tanto, por la vegetación. En parte dis­
curre encauzada y en parte se infiltra más o menos dependiendo de la natura­
leza de los materiales y de la topografía; de esta úl t ima parte, una porción pasa 
a engrosar el manto freático que alimenta los manantiales de ladera y otra que­
da retenida. 

Finalmente, cierta cantidad se evapora o sublima y otra es transpirada por 
los vegetales. 

Si se dispone de precipitaciones y temperaturas mensuales se puede cal­
cular la evapot ranspi rac ión potencial o cantidad de agua que se evaporar ía a 
partir de una cobertura vegetal media. El cálculo es difícil porque el pa ráme­
tro está afectado por muchos factores, pero a partir de él se pueden calcular 
otros de gran importancia para evaluar las características agrícolas de una zo­
na como, por ejemplo, la evapot ranspi rac ión actual, la reserva de agua en el 
suelo, el superávi t y la falta de agua mensuales y el índice mensual de hume­
dad relativa, (ver Fig. 13) 

Arenas de San Pedro da la máx ima evapotranspirac ión potencial que dis­
minuye hacia el norte hasta dar las menores cifras en la cabecera del Tormes. 

• 2.3. L A FLORA. LOS PISOS DE VEGETACIÓN 

En el área que nos ocupa se encuentran representadas según Rivas-Mar-
tmez, dos provincias corológicas: Carpetano-Ibérico-Leonesa y Luso Extrema-
durense (Fig. 16). 

Esto no hace m á s que reflejar las diferencias en cuanto a asociaciones ve­
getales se refiere, que encontramos en las cuencas del Tormes y del Tiétar res­
pectivamente. 

Una serie de factores confluyen a la hora de determinar el n ú m e r o de aso­
ciaciones presentes en un área relativamente pequeña . 

En primer lugar, las implicaciones climáticas derivadas del fuerte escalón 
existente entre la vertiente Norte y la vertiente Sur (ya descritas en otro apar­
tado). 

Las grandes diferencias altitudinales determinan la aparición de una serie 
de pisos de vegetación, debido a la d isminución de la Temperatura y aumento 
de la Pluviosidad a medida que ganamos altura. La complejidad es mayor en 
la vertiente sur, pues pasamos de los 400 m de altitud en el valle del Tiétar, a 
los 2.600 m en el pico Almanzor; mientras que en la vertiente norte, sólo se des­
ciende hasta los 1.000 m. en Barco de Avila, y aún menos hacia el Este (la altitud 
en Navarredonda de Credos es de 1.500 m). 

La alineación Este-Oeste de la cadena determina la aparición de solanas y 
umbrías , con marcadas diferencias en cuanto a insolación, importantes por tra-
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